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DEBERES RELIGIOSOS Y  SOCIALES

\ L  ALCANCE DE LOS N l5 0 S .

I.

C oaocim ien to  de  Dio».

ü  sabes, hijo m ió, porque tu 
buena m adre te lo ha dicho ya 
en los primeros dias de tu  infan- 

^  cia , que Dios es principio y  ño
Hx de todas las cosas, y  que para de­

m ostrarnos hasta dónde llega su amor 
hácia n o so tro s , quiso crearnos á  su 
im ágeny  sem ejanza.Puesbien:hoyque 

lu  razón se halla y a  en estado de com prender 
ciertas verdades indispensables para se r feliz en 
esta v id a , y alcanzar después la m uerte eterna; 
hoy que las relaciones con tus compañeros, y  la 
necesidad que esperiraentas, no solo de saber 
nuevas cosas, si que tam bién de comunicar á  
los niños más peijueños que tü  los cuentos é 
historietas que durante el último invierno te

referiam os con tu  m adre, sentados junto  al ho­
g a r  , te indican que el hom bre ha sido creado 
para \ivii- en sociedad, es necesario que sepas 
que pai’a  alcanzarlo debe cum plir con los debe­
res  que se le han p resc rito , sin  cuya condición 
le seria imposible, viniendo á  resultar el más 
infeliz delo sséres, aquel que por los dones es­
peciales que Dios quiso concederle, es el más 
perfecto de la  creación.

(i-Ama á  Dios sobre todas las cosas, y al próji­
mo como á  tí m ismo.» Este precepto, hijo raio, 
debe ser la norm a de tus acciones todas, pues 
en él se  funda el cúmulo de deberes que la  reli­
gión y  la  sociedad imponen al hom bre para que 
pueda llenar cumplidamente ios altos flnes para 
que h a  sido puesto en el m undo. La religión y  

la sociedad, he dicho, porque cuantos deberes 
vayas contrayendo á  medida que con la edad 
cambies sucesivamente de estados, se refierená 
Dios ó al hom bre; al Creador ó á  tus semejan­
tes ; á  tu  padre ó  á  tu s  herm anos.

M as, ora esos deberes se refieran á  Dios, 
siendo por consiguiente religiosos, ora digan
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relación con los hom bres, en cuyo caso se lla­
man sociales, deben de igual suerte ser obser­
vados , pu&s solo con el cumplimiento de unos 
y  otros es como puedo ser el homlire dichoso, 
pues lo e s , tenlo entendido y jam ás lo olvides, 
hijo de mi a lm a , el que cumple constantemente 
con su Obligación. Quizás te pai’ezca imposible, 
por lo mismo que es tan fácil alcanzarlo, (]ue 
baste pai'a ser completamente dichosos el solo 
cumplimiento de nuestros deberes: sin embar­
g o , nada más cierto: si n o , dime: ¿no te has 
sentido m is  satisfecho de ti mismo el dia en 
que te has ¡irescnlado en la clase, seguro de 
poder decorar la lección de co rrido , que no 
aquel en (¡ue por haberte distraido jugando la 
has llevado á  me.lio saber? Pues en  esto no ha­
d a s  mas que llenar el cumplimiento de tus debe­
res como escolar; y lo que respecto de tus lec­
ciones te h a  sucedido siendo niño, es un ejemplo 
de lo que debes hacer m ientras estés en el mun­
do, y un recuerdo (pie debes evocar cuando sien­
tas que flajuean tus fuerzas para  cumiilir con tu 
Obligación.

Mal podríamos sin embargo cumplir aquello 
á  <{ue estamos obligados, si no conociéramos el 
modo cómo debemos hacerlo; mal [lodriamos 
llenar nuesU'OS deberes para  con Dios, si no tu ­
viéramos una idea completa y exacta de él. Se­
pamos pues ante todo (juién es D ios, y  com­
prendiendo cuánto se merece y á  cuánto estamos 
obligados, safai-emos cumplir con los deberes 
religiosos.

No basta, hijo mió, que sepas respecto á  su 
Divinidad lo que te enseñó tu piadosa madi'e á 
la pai‘ que te esplicaba la  signiflcacion y natu­
raleza de los objetos que por vez prim era se 
presentahan á  tus encantados ojos : es preciso 
que lo conozcas con todos sus atribu to s; que lo 
veas rodeado de su esplendorosa m ajestad , para 
que aprendiendo á  respetai'lo y tem erlo, y con­
vencido de ios beneficios que pi’ódigo te h a  dis­
pensado , le ames sobre todas los cosas , como 
él desea y es justo, y a  que nada hay compara­
ble a l Criador.

Muchos son los hom bres que se contentan 
con saber que Dios e.xiste, cosa tan  indudable, 
que basta echar una ojeada sobre el objeto más

insignificante para convencerse de la existencia 
del Hacedor Suprem o; pero á  más de esto debes 
saber que su gi’andeza es infinita, su poder in­
conm ensurable, sin limites su  escelsa bondad. 
Sabiendo pues que Dios es grande, omnipotente 
y  bondadoso, y que como tal es ju s to , siendo 
clemente para con los buenos y severo para  con 
los que han desobedecido sus preceptos y des­
preciado sus consejos, aprenderás á  am arle , 
temerle y respetarle, y no querrás dejar la  sen­
da que te  ha trazado para que un dia puedas 
ocujiar cabe su trono el sitio que reserva á  
los que han observado sus prescripciones.

¿Qiiiéres conocer ahora cuyos son los atri­
butos de su grandeza y  poder? Levanta los ojos 
al cielo tachonado de brillantes estrellas, que gi­
rando todas con vario m ovim iento, ni chocan 
ni se (lestniyeo a! seguir el curso que .Aquel les 
trazara desde el prim er dia de la creación. Re­
cuerda los desastres ocasionados por la íiltiraa 
tem pestad; el fragor del tru en o ; la brillante y 
á  veces aniquiladora luz de los rayos; la  impe­
tuosidad del desbordado to r re n te ; el rum or del 
gran izo , y las desencadenadas ráfagas del hu ra­
cán tronchando robles y encinas, devastando 
campos y viñedos, y  comprenderás mejor que 
pudiera hacerlo con mil palab ras, toda su g ran­
deza y  poder. ¿Crees que el hom bre mas sabio, 
aquel que hubiese pasado su  vida toda fija su 
atención en los lib ro s , al term inar sus dias, se­
ria  capaz de producir un espectáculo semejante 
y que produjera en la naturaleza los resultadas 
que aquel realizó, aun cuando |«ira ello conta­
ra  con todos los aparatos que la ñsica y la  me­
cánica tienen á  su disposición? De ninguna ma­
nera : á  Dios sin embargo le basta con su simple 
voluntad, como ie bastó p a ra  producir la  luz el 
pronunciar esta palabra; llágase.

Pues bien: con un poder que llega á  lo su­
blime , y con u n a  grandeza (jue escede á  toda 
comparación, más infinito todavía es Dios en su 
bondad. Considera si no que sin ella no estaría­
mos eo este mundo; que ya en él, pereceríamos 
si no proveyera á  todas las atenciones de nuestra 
existencia, enviándonos frutos en abundancia, 
que al llegar á  la  primavera cubren la tierra, 
yerma y  estéril al paiacer durante el invierno;
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que á  pesar de que los bienes de este mundo no 
son nuestros, sino suyos, ¡iremia con usura al 
que se priva de una parte de ellos para  en tre­
gársela al triste pordiosero que implora la cari­
dad para no perecer de ham bre y  de miseria; 
que con la misma solicitud atiende al rico po­
tentado, que á  ta inocente avecilla, que al más 
diminuto insecto , y que al efecto de que r io »  
y pobres puedan alcanzar el premio de sus t)ue- 
oas o b ra s , promete rico galardón al que apague 
la sed del sediento llevando á  sus labios una 
simple gota de agua.

Pródigo en beneficios para  con los buenos, 
clemente y benigno para los que han fallado á 
sus deberes, si bien severo para con e! que se 
empeña en desconocerle, tiende su mano pro­
tectora al que se arrepiente sinceram ente de las 
faltas que cometió, y  le reserva un asiento en el 
Paraíso junto  á  su  trono i’adiante de esplendo­
rosa luz. Tal es , hijo m ió , el Dios á  ijuien de­
bes amai’ ; tal es aquel S er eterno , increado, 
princijiio y  fin de todas las cosas, eminente­
m ente sabio, justo y  todopoderoso, del cual 
te hablaba tu  m adre al im buirte la prim era 
m áxima del deber.

C. ViHal y  d« VALENCIANO.

JAIME EL CONQUISTADOR EN MALLORCA.

I.

.Antes que el esforzado Hey cuyo nombre aca­
bamos de escribii', otro principe no menos vale­
roso, Berenguer e l G rande, conde de Barcelo­
na , habia acometido la heroica empresa de re­
ducir las Baleares al dominio cristiano, mas por 
breve tiempo. Todos sus sucesores halagaron 
el mismo pensamiento, pero tan solo llegó á  ser 
un hecho después de trascurrido más de un si­
glo desde que los condados que rig ie ra  con ro­
busto brazo Wifredo el Velloso foiinaban parte 
del reino de .Aragón.

Las hermosas i s l ^  tan queridas de los grie­
gos, cartagineses y  rom anos; la preciada con­
quista de Quiüto-Cecilio-Metelo, gem ian bajo la 
pesada cadena de los bárbaros Almohades que 
las convirtieran en verdadero riido de piratas.

Pira una larde de prim avera del año 1228, 
cuando el anciano Said-Ben-El-Kaken, Em ir de 
¡Mallorca, que conversaba en un salón de su alcá­
zar d é la  Alm iidaina  con varios jeques y m er­
caderes genoveses y jiLsauos, fué avisado que 
acabala, de fondear una flota cristiana de cua­
ren ta velas que servia de escolta á  un em baja­
dor aragonés. Introducido este en el alcázar, 
dijo con dignidad al Em ir:

— El R ey mi señor te dem anda satisfacción 
cumplida del insulto que recibió de algunos va­
sallos tuyos, que sin razón ni provocación al­
guna osaron apresar dos saetías barcelonesas. 
Si la rehúsas, tiembla por tu trono y por tu vida.

El m oro, encogiéndose de hombros, contestó 
desdeñosamente al enviado:

— ¿Kn nombre de ([ué Rey m e habías? No le 
conozco.

— Del m uy alto y  poderoso Jaim e de .Aragón, 
replicó altivamente el noble paladín; del hijo de 
aquel valiente Pedro que en las Navas de T o- 
losa hizo m order la tie rra  á  tantos de los vues­
tros.

Enfurecióse el Em ir de tal manei’a ,  que al­
zándose del divan en que estaba recostado, fué 
hácia el cristiano con los puños levantados; mas 
se contuvo, y tan  solo le dijo:

— ^No provoques mi cólera, mancebo loco. 
Quilate do mi presencia, y  di á  tu  Rey que no 
le doy satisfacción alguna, ni le devuelvo las na­
ves. No por compasión; por desprecio perdono 
tus locas amenazas.

Poco tiempo habia pasado, cuando Jaim e I, 
que se hallaba en T airagona acompañado de 
muchos de sus barones, fué agasajado con un 
espléndido banquete por Pedro M antell, ciuda­
dano de Barcelona y  esperto navegante. Alza­
dos los manteles, asomóse el Rey á  una feneslra 
que dominaba el anchuroso piélago, y  demandó 
noticias sobre la  situación y cualidades de las 
islas Baleares á  su huésped, que las visitaba 
con frecuencia, y que le satisfizo cumplidamente. 
Al otro dia publicóse la  convocación de las Cór- 
tes para  el 2 5  de Diciembre de aquel año, en el 
palacio condal de Barcelona. Llegado este plazo, 
dejóse ver el Rey en .su trono ostentando las in ­
signias de la  majestad, y en un breve pero elo­
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cuente razonamiento mostró á  la  Asamblea su 
designio de hacer la guerra  al bárbaro m allor- 
quin que se atreviera á  escarnecer el glorioso 
pendón aragonés, el que ju rab a  clavar en las 
torres de la  Almudaina.

Víctores mil ahogaron las últimas palabras 
del belicoso Monarca, y haciéndose eco de todos 
los presentes el anciano Aspargo, arzobispo de 
T arragona , en nom bre del c le ro ; Guillen de 
Moneada, en el de la nobleza; y  B erenguer Gi- 
rard  por las ciuilades, le felicitaron por su  buen 
propósito en tan  tierna edad, y  se retira ron  ios 
Estamentos á  deliberar.

Pasados tres dias, se congregó de nuevo el 
Parlcunento, y  levantándose de su  escaño Gui- 
Len de Moneada y  los condes de Am purias y 
Rosellon, aprobaron en alta voz la proposición 
del Rey, y  le ofrecieron sus personas y las de 
sus vasallos p ara  la guerra  san ta. Secundó á  la 
nobleza el brazo del clero; y  el arzobispo de 
T arragona, á  quien las lágrim as de entusiasmo 
ahogaban la voz, no solo dijo que el cielo habia 
inspirado a l Rey tal pensam iento, sino que él 
mismo em puñarla la  espada, si su brazo enfla­
quecido por los años pudiera susten tarla; pero 
se ofrecieron á  ocupar su puesto en la  hueste 
los obispos de Barcelona y G erona, el abad de 
San Feliu de Guixols y otros dignatarios,  y las 
tres ciudades de Barcelona, T arragona y  Tor- 
tosa, únicas representantes en aquellas Córtes, 
abrazaron también con entusiasmo el partido de 
la guerra .

Fijóse la espediciou para fines de m arzo , y 
se  acordó que en tanto du rase , los nobles da­
rían  tregua á  las querellas y  guerras que pu­
dieran tener entre si. Aspargo abrió el libro de 
los Evangelios, é  hizo ju ra r  á  todos los asisten­
tes el cumplimiento de lo prometido.

Apenas conocida tan patriótica resolución, la 
muchedumbre de los habitantes de Barcelona, 
que en las afueras del palacio aguardaba con 
impaciencia, dió rienda suelta al m ás entusias­
ta regocijo, gritaudo: [á ¡ \til lo rc a !  já  Ma­
llorca !

E n   ̂ Jaym e, tan piadoso como guerrero , se

* £ n , en la lengua Icm osina, eguivale al Don de 
Castilla.

dirigió en el instante á  la ca tedra l, seguido do 
los barones y de un inmenso pueblo que le acla­
maba ébrio de júbilo , y allí pasó toda la  no­
che eo oración. Reunió después en un  solemne 
banquete á  todos los que concurrieran á  las 
Córtes, y  presidió las justas y  torneos con que 
se celebró la futura conquista.

Pocos dias eran pasados, cuando encontrando 
por acaso en Lérida al legado del P a p a , carde­
nal de Santa Sabina, le presentó un pedazo de 
cordon liado en forma de c ru z , rogándolo se lo 
cosiese en el hombro izquierdo, lllzolo asi el 
legado, y bendiciendo al R e y , le prometió en 
nom bre del Cielo la gloria del vencimiento.

11.

líabian corrido siete meses, cuando on la an­
tigua T arragona se hizo alarde  de la hueste 
real (jue habia de m archar contra Mallorca, 
que constaba de quince rail peones y  mil qui­
nientos caballeros, sin coolar los provenzales 
y oíros muchos aventureros estran jeros, que 
ganosos de gloria vinieran á  participar de los 
azares de aquella guerra.

Componían la  flota veinticinco naves grue­
sas ó caudales, diez y  nueve ta u r id a s , doce ga­
leras y  á e n  brites y  galeotas. E ra  el 7 de se­
tiem bre de 122 9 , cuando al compás de las acla­
maciones del pueblo y de las música.? bélicas 
zarparon las primeras naves del puerto  de Sa­
le a , daudo al viento el palada  *, pendón en 
que iba el valeroso Jaime. Muy en breve se 
reunieron las restantes, que anclaban en Cam- 
brils y T arragona , y toda la escuadra navegó 
en busca del archipiélago Balear. Mas apenas 
habia corrido veinte m illas, cuando sobrevino 
una terrible tem pestad, que enérgicamente des­
cribe un escritor contemporáneo «Cresqué 
lo vent, é forl liorriblement, L a m ar sinfla; 
m unten les ondes é  complexen bé la té rra  part 
de la galera.»

Cundió pues el desaliento, y hasta  los más 
esperimentados pilotos pedian encarecidamente

‘ Las armas de los Condes de  Barcelona, adoptadas 
después {wr los Reyes de Aragón, son, como es noto­
r io , cuañ'o palos de gules en campo de oro.

* Marsilio.
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al Rey diese la órden de volver á  los cercanos 
puertos; mas el animoso M onarca, que m iraba 
la m uerte con faz serena en cualquiera de sus 
aspectos, solo respondió: <i Pues vamos eo nom­
bre  de Cristo, él nos gu iará .»  Dos largos dias 
lucharon los aventureros con las olas tenaz­
m ente em bravecidas, que parecían venir en 
auxilio de los m oros; m as’ al íin de inauditos 
esfuerzos avistaron la Palom era y se ecbaron 
áncoras en Pantaleu , sin haber de lam entar la 
pérdida de nave alguna. Sin em bargo , no pa­
reciendo conveniente aquel paraje, se traslailó la

flota al cercano puerto de Santa P ouza, siendo 
el prim ero que tocó la tie rra  Bernardo Rinde- 
meya , que eo señal de alegría clavó en la  playa 
una bandera blanca. Apercibidos los sarrace­
nos, intentaron con las arm as impedir el des­
em barco; pero aunque combatieron con valor, 
fueron vencidos, y  corrieron á  ocultar el bal­
dón de su  derrota en la ciudad ‘ . E l Em ir reu­
nió entonces cuantos hombres eran capaces de 
llevar las a rm a s , y  salió al encuentro del ejér­
cito conquistador, decidido á  flar á  una batalla 
decisiva la  suerte de su reino.

Jaim e el Cooquistador en Mallorca.

Al am anecer del jueves 1-4 de setiem bre, y 
apenas term inada la  misa, que celebró el obispo 
de Barcelona, se tram ó el m ás reñido y san­
griento combate, en el que los hermanos Guillen 
y  Ramón de Moneada, á  quienes se confiara el 
mando de la vanguardia, encontraron una m uer­
te gloriosa. Despuesde co rrer arroyos de sangre 
y de proezas sin cuento , se señalaron los guer­
reros de uno y otro bando, se clavó la enseña 
aragonesa en el sitio llamado desde aquel dia 
CoU del B ey , y los habitantes de la  ciudad vieron 
con dolor á  m uy corta distancia las tiendas de 
los vencedores. El regocijo del señaladlo triunfo 
de Santa Pouza no fué bastante á  detener las

lágrimas de Jaim e al ver los cadáveres de los 
Moneadas y  otros mil valientes que dieron sus 
vidas por su patria. Estrechóse sin demora el 
cerco, fortaleciéronse los reales, y se arm aron 
los fundíbulos trabucos y  o tras  máquinas de 
guerra. Los muslimes, no tan solo se prepararon 
á  una defensa desesperada, sino que atacaron 
furiosam enteyen g ran  número el campamento; 
pero fueron vencidos y  m uertos en su mayor 
parte, dejando en poder de los cristianos sus

‘ Las crónicas de aquel tiem po le dan el mismo 
nombre que á la isla; pero despiie- aparece ron ei 
de { 'a lm a . lierivadn sin dn-fa >i»l de Cryoina-Pnlm a- 
ria  que le ilió su funda.|i:r M'U'di). •
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tiendas de campaña y el cadáver de su caudillo 
In fa n íilla , cuya cabeza arrojada á  la  ciudad 
vino á  aum entar la consternación de los venci­
dos. Muy en breve vieron caer tres torreones 
y quedar practicable una b rech a , y vino á  redo­
blar las penalidades de los combatientes. Tan 
continuados reveses convencieron á  los más 
obstinados mallorquines estaba su causa per­
dida. Muchos habitantes del campo rindieron 
voluntariamente obediencia y vasallaje ai Hey 
cristiano , y los sitiados se resignaron á  capi­
tu lar.

Acudió á  las pláticas el Conde de Ilosellon, 
acompañado de diez caballeros y de un  in té r­
prete judio llamado I). Bachie!, natural de Za­
ragoza. El de los moros era un renegado ara­
gonés que tenia entonces por nombre Maho- 
m et, y  antes el de Gil de A lagon. E l Emir 
prom etía reparar todos los gastos de la  gueri'a, 
pero pedia que el ejército tornase á  España. In­
dignóse En Jayme al o ir tal p ropuesta , y dijo 
con arrogancia: «Si cubriesen de oro todo el 
campo, oo retrocedería en mi propósito.» Vino 
el mismo Emú- á  la entrevista, y  ofreció además 
de la indemnización indicada un rescate de cinco 
besantes por persona, incluyéndose eu este nú ­
m ero las mujeres y  los niños. Tampoco fué 
aceptada esta humillante pro¡)uesta, y  el Conde 
de Rosellon dijo al m oro: «Nuestro Rey no 
cuenta más que veintiún años; la  conquista de 
Mallorca es su  prim era hazaña, y  jam ás re tro ­
cederá en ella.»

Desde aquel dia la  acometida y la defensa 
eran  más y más obstinadas, y  el esfuerzo y  el fu­
ro r  de los combatientes se redoblaban. Para 
dar una idea de las costumbres de aquel siglo, 
estraoa mezcla de honor, de religión, de galan­
tería, de valor y barbarie , hé aquí las disposi­
ciones del Consejo de E n Jayme para  el asalto 
de la ciudad; «Aunque se vea caer muerto á  un  
peón ó caballero, ninguno osará llo rarle , ni re­
tira r  su  cadáver. Los heridos continuarán com­
batiendo, á  no estarlo m ortalm ente; pero ni en 
este caso podrá detenerse nadie á  socorrerlos, 
aunque sea pariente ó amigo. Nadie retrocederá 
por motivo alguno, ni volverá el rostro  paiíi 
m irar al campamento. Si alguno huyere, todos

le acometerán y  m atarán  como enemigo. En­
trada la plaza, nadie se alojará en tanto dure el 
combate. El que no cumpliere lo dicho será 
tratado como bara, esto es, traidor.» Toda la 
hueste aceptó con entusiasmo tan rigurosas or­
denanzas, y ju ró  cumplirlas sobre la  cruz y los 
Evangelios. En los últimos días parecian multi­
plicarse los obstáculos, pero todos eran venci­
dos ¡)or la constancia y el esfuerzo de Jaim e j  
sus paladines. El invierno dásplegaba sus rigo­
res, pero 110 disminuía el ardor de los que se 
empleaban en las cavas y mas trabajos de apro- 
cbe. El Conde de Ampurias logró con los suyos 
reducir á  escombros una g ran  parle de la  fuerte 
m uralla , dejando franca una brecha de quince 
brazas. E l Inclito Jaime se multiplicaba en to­
dos los parajes de riesgo ó de fatiga, olvidando 
de tal modo el preciso descanso, que pasó tres 
noches seguidas en vela. Habiendo fallado el 
sueldo á  las tropas, pidió por su cuenta 6 0 ,000  
libras á  unos mercaderes que seguian el ejército, 
y acorrió aquella urgente necesidad. Todo está 
pronto: un esfuerzo más, y  la más señalada vic­
toria compensará tanto valor y  sufrimiento.

in.

Lució por fin el suspirado 51 de diciembre, 
dia señalado p a ra  el asalto. Las trom petas dan 
la señal de tom ar las arm as, y todo el ejército 
se reúne en breves instantes. Las banderas flo­
tan entre un bosque de aceradas picas que cu­
bre todo el espacio entre los reales y la  ciudad, 
en cuyos minaretes alum braba el sol por la  vez 
postrera las alx.rrecidas inedias lunas. Siguien­
do su piadosa costumbre, los soldados de la 
em z antes de acometer oyeron m isa devota­
mente, en tanto  que el valiente Said-ben-el-Ka- 
ken reanim a á  los suyos con la  palabra y con 
el ejemplo. El intrépido Jaim e da el grito  de 
¡San ta  M ario! como señal de acom etida; mas 
era  e! paso tan  angosto y ta n  erizado de hierro, 
que au n  los más esforzados dudaron , pero tan 
solo un instante. ¡Santa  M aría ! repitió Jaime, 
y toda la hueste, cual un hom bre solo , se ar­
rojó á  la pelea con entusiasmo. L a gloria de 
trepar el primero por la brecha tocó á  un sol­
dado barcelonés, al que siguieron otros qu i-
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nientos, que si bien horriblemente arosados por 
los sitiados, llevaron á  cabo con el más tran­
quilo valor la  importante operación de cegar el 
foso para facilitar el paso de los ginetes. El 
Em ir, aun<pie el más anciano de sus varallos, 
montado en un  bravo corcel, sin cuidar de su 
vida, les aventajaba á  todos en bravura; pero la 
fortuna no le favorecía. Sin g ran  trabajo logran 
peneti’a r  cincuenta caballeros y se arrojan sobre 
los defensores de la brecíia, que sirve de san­
griento teatro á  la más porfiada pelea, en tanto 
que el Rey hacia su entrada por la cei'cana 
puerta  de Bonaifacor que acababa de rom per, 
Los sarracenos defendían el terreno palmo á  pal­
mo, y vendían caras sus vidas, pero con el 
triste convencimiento de ser vencidos. El es­
panto cundió p ro n to , naturalm ente en las m u­
jeres, niños y ancianos, que huyeron al campo 
eu núm ero de 5 0 ,0 0 0 , sin que los cristianos, ya 
vencedores y  ocupados en el saqueo, lo estorba­
sen. Los hom bres do arm as que rodeaban al 
Em ir, sucumbieron unos, yo tro s fueron cejando 
poco á  poco en busca de la Almudaina, en cu­
yas fortifioaciones creían encontrar refugio y 
defensa, hasta que aquel, abandonado, hubo de 
retirai-se á  un asilo escondido. En aquel mo­
m ento veinte mil cadáveres sarracenos tendidos 
en las calles formaban ya el hon-ible trofeo de la 
venganza de los cristianos. Mas aún no liaíiia 
term inado la pelea y la m atanza. Los que pri­
m ero se acogieron á  la .Almudaina censaron la 
puerta  á  sus mismos hermanos, que acosados 
por los vencedores les pedian am paro, y  solo ha­
lla ron  la m uerte en núm ero inmenso.

En tanto dos soldados de Tortosa participa­
ron en secreto al Rey el lugai- donde se refu- 
g iá ra  el desgraciado Em ir; Jaime les prometió 
rail besantes por albricias, y seguido del Conde 
de Rosellon llegó donde estaba el vencido, aun­
que no humillado m oro , envuelto en su blanco 
alquicel, sentado con estoica calm a, y rodeado 
tan solo de tres g uardas, únicos que le perm a­
necieran fieles, y  que con sus alfanjes desnudos 
defendían la vida de su  señor. Levantóse y  des­
embozóse con dignidad el Elmb- al saber estaba 
en presencia de su jóven vencedor, y éste, cum- 

'  Hoy Puerta Pintada.

pliendo los deberes de caballero , le trqtó con 
fina cortesía , consolándole en su desgracia y 
diciéndole no temiese j)or su seguridad. Deján­
dole con buena custodia, acudió Jaime á  la  A l- 
miidaina, cuyos defensores le abrieron las puer­
tas, dándole antes en rehenes el hijo del Emir, 
niño de trece años. En aquel recinto fortificado 
estaba el alcázar real y o tros edificios en nú­
mero de 178, y  en ellos fijaron su residencia 
los nueve principales caudillos del ejército cris­
tiano que dieron origen á  las m ás distinguidas 
familias de la nobleza m allorquína, cuyos des­
cendientes son aun hoy conocidos por los de 
(i/o í nou ro ía s .»  El caigo  del alcázar  ̂ y 
tesoros confió el Rey á  dos frailes predicadores, 
y á  diez caballeros con sus escuderos. Asi aca­
bó a<iuel glorioso, pero terrible dia en que se 
vieron tantas proeaus, tantos hechos lieróicos, 
y tantos horrores.

Continuó el Rey la  conquista de la isla, en la 
que con su acostumbrada constancia y  fabuloso 
valor triunfó de todos los obstáculos, como la 
peste y  la  deserción de sus soldados, á  los que 
concedió grandes franquicias para que se ave­
cindasen allí, y tornó al continente, em barcán­
dose en el puerto de la Palom era, primero que 
allí meses antes haliia divisado al llegar á  Ma- 
llbrca.

L a célebre conquista que acabamos ligera­
mente de historiar fué el prólogo de aquella 
magnifica epopeya de hazañas y  de triunfos, que 
tal puede llam arse: desde aquel tiempo la  his­
toria del reino de A ragón, que comenzó en la 
conquista de Valencia y  continuó en las de Mur­
c ia , Grecia é Italia, países que por largos días 
formaron pai’te del gigantesco imperio español.

S. C. CAU.VEDO.

L.A LITERATÜR.A EN LA MCJER.

IXTRODtCCION.

No hace mucho tiempo que nuestros padres 
miraban con marcado disgusto la afición de las 
mujeres á  las letras. ¡Error! ¡triste e r ro r! .. ,.

* Jaim e I I ,  Rey de Mallorca, conTirtió en I30Ó 
en sunluuso ¡«lacio esta antigua mansión de los Emi­
res.
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que aun hoy todavía, por desgracia, ofusca los 
claros entendimientos de personas dignísimas, y 
coarta el noble impulso de muchos espíritus tí­
midos y  apocados que lanzarían su gigantesco 
vuelo si hallaran aire libre donde estender sus 
alas.

La jóven dotada de sensibilidad y corazón ar­
diente, que al salir de la infancia sintiera en su 
pecho el fuego de la inspiración , alzaría muy 
alta su voz, si ea vez del ridiculo y el sarcasmo 
encontrara emulación y elogios prodigados sin­
ceramente por propios y estraños. Em pero, lé­
jos de ser asf, lia sucedido lo contrario á  casi 
todas las escritoras españolas. E sta ha sido la 
causa de que su desmayado acento no se haya 
hecho sentir con el b rio  necesario, haciendo re­
sonar su  nom bre por todos los ámbitos de Eu­
ropa.

Apenas hace media docena de años, e ra  es­
casísimo el nñmero de señoras que tenian el su­
ficiente valor para  luchar con las preocupacio­
nes del siglo, oponiendo su inquebrantable fir­
meza á  la tenaz y  sistemática oposición de sus 
familias, que preferían verlas con la  aguja ó la 
plancha, m ejor que perm itir esclareciesen sus 
entendimientos con la  herm osa antorcha de la 
ilustración.

Hoy por fin, una m ultitud de jóvenes canto­
ras  siguen la senda trazada por aquellas, y  con 
la  lira en la  m ano y el sentimiento en el alma, 
se  lanzan á  defender sus derechos, y  á  m ostrar 
á  la faz del mundo la  injusticia de esa ciega y fa­
nática prevención, probando con elocuentísimos 
ejemplos que la  m ujer escritora puede dedicarse 
á  las m ás árduas tareas literarias, sin  desaten­
der sus deberes, y  sin desmerecer en nada del 
renom bre de modesta y  virtuosa.

Yo también uniré mi voz á  las suyas, y  rae 
esforzaré en probar lo que llevo dicho, ea  la  sé- 
rie  de artículos que me propongo publicar, h a­
ciendo ver á  los corazones egoístas que aún nos 
rechazan, lo infundado é injusto de su oposi­
ción, demostrando que la  literalurajen ia  mujer, 
l^os de ser peijudicial, ra hasta conveniente y 
necesaria.

La que recibe del S er Supremo el inestima­
ble don , que no á  todas es concedido, debe

solo por esta circunstancia que la  eleva sobre 
las miserias humanas, inspirar veneración y  res­
peto, y  hallar doquiera amor y sim patías, por­
que su genio y su nflmen la convierten en un 
ángel, y se esfuerza gastando los tesoros de su 
abnegación y  ternura en derramai' en tom o su­
yo el consuelo y la paz.

La verdadera poetisa debe estar dolada do 
una imaginación de fuego, de im corazón sensi­
ble y de un alm a liernLsima. Con estas cualida­
des no puede ménos de am ar lo bello y lo bue­
no donde quiera lo encuentre; y  como la  virtud 
es buena y es bella , am ará la virtud y será 
buena y  virtuosa. Encontrará encantos indeci­
bles en sem brar la tranquilidad y la dicha, cum­
pliendo sus deberes de m ujer, de m adre, hija y 
esposa, con la m ás escrupulosa religiosidad, h a ­
ciéndolo por instinto, por am or, y  por la gloria 
y  felicidad que indudablemente lia de resultar­
le , sin que en tre para nada en sus m iras la  es­
peranza de recom pensa, la cual no puede du­
darse obtiene entre propios y  estraños, por más 
que alguna vez encuentre corazones ingratos y 
egoístas, que en lugar de premiar su abnega­
ción, la envidien y escarnezcan. ¡Oh! si; recom­
pensa es y  m uy grande el placer que resulta 
cuando se hace bien, y la  profimda convicción de 
que se ha cumplido con las leyes impiie.stas por 
el Divino Hacedor á  toda criatura, y la hermosa 
paz, la  dulce tranquilidad con que se em briaga 
el alm a cuando la conciencia está limpia de to­
d a  mancha. ¿Qué mejor recompensa? ¿Qué pre­
mio nos darian más grande que el noble orgullo 
con que la  mujer digna y virtuosa alza su frente 
sin que nadie pueda hacérsela hum illar, enroje­
cida p o r el carmín de la vergüenza? ¡Ahí Nin­
guno! Nada puede compararse á  esta  inmensa 
satisfacción; y  esta satisfeccion y  esto noble or­
gullo lo tiene toda mujer de nobles aspiraciones 
que am a y practica la  virtud por instinto y  por 
am or, venerando la bondad y  la  belleza, donde 
quiera que la encuentre.

P o r eso he dicho y  repito que la m ujer poeti­
sa , la que verdaderamente h a  recibido del Ser 
Supremo tan sublime don, está dotada de cua­
lidades muy relevantes que la  colocan sobre to­
das las mezquindades del mundo, sobre las ridi­
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culas y necias vanidades de la sociedad, y la con­
vierten en un  ángel de am or y  de paz, que con 
el arpa en la mano y el sentimiento en el alma, 
se apresta á  se r el escudo de las humanas des­
dichas, et apoyo de los desvalidas, el consuelo 
délos tristes, y  el herm oso sol que con sus vivi­
ficantes y  purísimos rayos ilumina y  alegra el 
hogar doméstico.

Fauslina SAEZ DE MELGAR.

LA IN\’ENCION DE LA MÚSICA.

I D I L I O  D E  G E S S N E R .

E n aquellos tiempos primitivos en que las 
artes se hallaban todavía en su infancia, porque 
los hom bres, sencillos en sus costum bres, solo 
sufrían las ligeras necesidades de la inocencia y 
la naturaleza, vivia una doncella la más her­
mosa de aquella edad, la m ejor formada acaso 
para sen tir las bellezas de la naturaleza. Con 
lágrim as de alegría saludaba la aurora al dorar 
los verdes campos, y con tierno entusiasmo veia 
al sol desaparecer, sucediéndole la luna con su 
plateada luz. Desordenados gritos de alborozo 
llevaban á  la sazón el nom bre de cantos. Tan 
pronto como el m adrugador gallo cantaba de­
lante de la cabaña, anunciando la m añana—  
pues la doncella se habia entretenido en domes­
ticar algunos anim ales, poniéndoles comida al­
rededor de su choza— salia de debajo del techo 
protector, formado de cañas y  paja, y  asegu­
rado á  los troncos de los árboles vecinos donde 
m oraba á  la  som bra, rodeada de los pájaros 
que trinaban en el espeso follaje. Día entonces 
á  ver las praderas cubiertas de rocío y  oir los 
gorjeos de las aves del cercano bosque. Sentá­
base allí contenta, y  escuchaba y procuraba imi­
ta r  sus cánticos. Armoniosos sonidos salian de 
sus labios, más armoniosos que los que ento­
nara aún doncella alguna, y  con lo que su dulce 
voz podia tom ar de cada uno de aquellos soni­
dos formaba otros diferentes. «Alegres can - 
forcillos, les decia con arreglado son, ¡con qué 
dulzura resuenan vuestros gorjeos desde la cima 
del árbol más alto hasta el más bajo arbusto! 
¿Por qué no he de poder cantar al venir la  ma­

ñana con tonos tan lindos y variados? ¡Oh! en. 
señadme esos rápidos sonidos, y cantaré con 
vosotros á  la salida de la au ro ra , cuando brilla 
el prim er rayo del so l!» Decia así, y  sus pala­
bras se aireglaban sin notaido á  su cántico en 
acompasada, dulce y melodiosa cadencia: con 
sin igual asombro observaba la nueva armonía 
de las medidas palabras: «¡Cómo brilla la ca­
nora selva!» Prosigue iaspirada: «¡Cómo brilla 
el campo bajo el rocío! ¡Oh tü  que creaste todo 
esto, cómo me Itenas de entusiasmo! A hora 
puedo alabarte con canciones más dulces y ag ra­
dables que las de mis com pañeras.» Cantaba 
asi, y  como si fuesen de nuevo llamados á  la 
vida, oian los campos la nueva arm onía, y los 
pájaros de la selva callaban y  esaiohaban.

Todas las mañanas iba desde entonces a l bos­
que á  ensayar el nuevo arle; pero  un jóven la 
habia oido desde mucho tiempo antes en la es­
pesura, donde se paraba entusiasmado entre los 
aromáticos arbustos, y suspiraba, y se ocultaba 
en lo m ás espeso, procurando imitar sus cánti­
cos. Una vez estaba meditando, reclinado en su 
arco, bajo su  techo de cañas, pues había inven­
tado el arte  de hacer arcos para  m atar las aves 
de rapiña que le robaban las palomas, á  que h a­
bia hecho un nido de flexibles mimbres en el 
tronco de un  árbol. «¿Qué es es to , decia, que 
siente mi pecho, que tanto  inquieta mi corazón? 
E n  verdad que si veo á  la doncella en la  selva 
y escucho sus cantares, me lleno de entusiasmo
y alegría; pero si no la veo ¡ay l entonces.......
entonces el pesar se apodera de mi corazón!» 
Tocó al hablar así su mano, distraída en la ti­
ran te cuerda del a rco , y  salió de la cuerda un 
agradable sonido, que el joven escuchó y  repi­
tió adm irado. Enmudece y medita entonces para 
desarrollar la nueva invención, y después de un 
instante vuelve á  tocar en la  tiran te  cuerda del 
arco, hecha de los intestinos de las aves de ra ­
piña. P ero  sin detenerse comenzó á  co rta r ra­
mas de los á rbo les; dos largas y  dos más cor­
ta s; aseguró las dos m ás cortas á  las dos más 
largas por arriba y  por abajo, y  colocó cuerdas 
en  las más corlas entre las dos m ás largas. Des­
pués su m ano empezó á  tocar, y notó la ag ra­
dable diferencia de los sonidos en tre las cuerdas
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más débiles y las m ás fuertes; las desató de 
nuevo, y arregló las divei'sas cuérdas en una 
form a arraúoica, y luego comenzó á  tocar estre­
meciéndose de placer.

Apenas fué de d ia , corrió á  lo más áspero 
del bosque á  ensayar el nuevo arte , procurando 
im itar con los sones de sus cuerdas los arm o­
niosos sonidos que liabia escuchado á  la donce­
lla. Pero se asegura fjue trabajó mucho tiempo 
en vano, sin poJer conseguir (¡ue algunos sones 
sirviesen p ara  acompañar a l canlo; mas se le 
apareció un Dios en la selva, ai'regló las cuer­
das de la  lira  armónicamente, y  tocó delante de 
él. Desde aquella m añana buscaba á  la doncella 
en  el bosque, aprendía nuevas canciones, é iba 
después á  la próxima fuente para imitarlas en 

su  lira.
Una hermosa m añana estaba la doncella en 

el bo.sque, estaba sen tada, coronada de flores y 
cantaba: «Yo te saludo, amable so l, que sales 
por detrás de la montaña! Y’a  coronan tus ra­
yos las copas de los árboles de las más altas co­
linas y el flotante plumaje de la  alegre alondra. 
Los pájaros de la  selva te saludan á  tu  llegada, 
y»— calló entonces mirando alrededor con aten­
c ió n — «¿Qué dulce voz se mezcla á  mi cán- 
tico,— e s c l^ ó  ailmirada— acompaña á  los so­
nidos de m i canción? ¿Dónde estás? ¿Por qué 
callas? Cania, dulce voz! ¿Kres un alado habi­
tante de este bosque? ¡Ohl entonces esliende tus 
alas, y  vuela liasta ese árbol para que pueda 
verte y o ir tu canto.» Después continuó asi, mi­
rando á  las copas de los árboles cercanos: «¿Has 
huido por temor? ¡A h! nunca habia oido esa 
voz en el bosque! ¿Sí me habré engañado? Si 
me engañará algún sueño? Pero volveré á  em­
pezar o tra  canción. Bien venida seas, herm osa 
florecida: ayer eras solo un capullo, ahora estás 
j-a abierta; te saludan el amable céfiro y la  su - 
suri-anle abeja, y  la  pintada maiiposa revolotea 
alegi-e en  torno tuyo y  bebe tu  rocío.» Mientras 
cantaba de esta m anera, se detuvo de repente, 
espiando en su alrededor, pues la voz habia co­
menzado á  acompañar su cántico de nuevo.

Llena entonces de placer: «No me he enga­
ñado, la  voz h a  sen'ido de eco á  todos m is so­
nidos.» Decia as í, cuando el jóven salió de en­

tre  la maleza, coronado de flores y con la lira 
bajo el brazo. Tomó sonriendo la mano de la 
ruborizada doncella. «¡Ah, herm osa niña!— tol- 
buceú su risueña boca con dulce acento— Nin­
gún alado habitante del bosque ha imitado tus 
cánticos; yo soy quien te  h a  acompañado con 
estas cuerdas. Todas las mañanas he venido á  
escuchar tus cantares, y después he ido á  lo más 
profundo de la selva á  ensayarlos en estas cuer­
das, y créelo, niña, un Dios se me h a  aparecido 
y me ha enseñado 4  tocar en lo más áspero del 
bosque.» L a vergonzosa m irada de la  doncella 
se dirigió vacilando al joven, y  se detuvo en las 
cuerdas. Después m irándole la  doncella; «Me 
alegraría— le  respondió— si acompañases con 
ese instrumento mis canciones, si las sirvieses 
de e c o : ven conmigo bajo mi umbroso techo, 
pues se acerca la  hora del mediodía: alU te 
daré «le comer dulces fru tas y beberás fresca 

leche.»
Entonces se dirigieron el jóven y  la doncella 

á  la caballa, y enseñaron á  locar y á  cant;u- á 
sus amigos y  amigas. Poco después se acompa­
ñaron de la  flauta, que encontró M arslas en el 
bosque sagrado , donde la  arrojó eo la arena 
Minerva, su inventora, incomodada por las bur­
las de los dioses. El jóven y la doncella planta­
ron  dos árboles en una alta colina, á  cuya som­
bra  cantaban sus hijos á  sus nietos la invención 
del canto y de los instrumentos de cuerda.

J o s é  S .  E lB P M A .

L E Y E N D A S  E S P A Ñ O L A S .

lA  CRUZ DE riEÜRA.

I.

Siguiendo el pintoresco camino que ladea por 
m ás de una hora  la m ontaña en «¡ue term ina la 
sierra de Oriliuela, se descubre una va.sla lla­
nura donde en medio de la  lozana vegetación 
descuellan doradas y erguidas palmeras. E n el 
punto que so descubre el árbol de O riente, se 
halla una cruz de piedra que estiende sus b ra­
zos hácia la llanura, como tomándola bajo su 
protección: la cruz está coronada por una cú­
pula , sostenida por cuatro columnas de piedra.
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E sta  cruz es venerada por toda la  comarca, 
y  mil nombres esculpidos y trazados en ella son 
otros tantos testimonios de fé y de ex-votos, que 
le han sido confiados por caminantes estravia- 
dos, penitentes y afligidos, esperando arribar 
al puerto deseado, pu rg ar sus culpas, y hallar 
en la  religión del CruciOcado el bálsamo que 
mitigue sus sufrimientos.

Más de uno de esos nombres que se ven en 
el cuerpo de la cruz han sido trazados para ha­
cer indelebles y más sagrados sus juram entos.

Quién construyó ese monumento y  con qué 
fin fué levantado, es asunto que ignora toda la 
com arca, que venera con g ran  fé la c ru z , y mil 
narraciones, m ás ó menos verídicas, sirven de 
conversación á  los sencillos labradores, que re­
fieren los milagros que hace, cuando junto  al 
hogar, en las noches de invierno, tienen oca­
sión de añadir uno más a l catálogo numeroso 
de los que se atribuyen á  la venerada cruz de 
piedra .

Sin embargo que el pueblo ignora la funda­
ción de esa c ru z , más feliz el historiador en 
sorprender el misterioso secreto que la  envuel­
ve, h a  descubierto lo que vamos á  relatar.

A  la invasión del reino de Valencia por los 
á rab es, se estendieron estos por las vegas y 
llanuras que ofrecían á  su genio agrícola la re­
muneración de sus trabajos. Esta feraz y  tem­
plada comarca fué de las prim eras que cultiva­
ron en E spaña, pues su templado clima era  el 
más á  propósito para  los que venian de im país 
tau cálido como el Africa.

E u la  cresta de esa m ontaña que ladea por 
más de una hora el hermoso camino de que de­
jamos hecha m ención, se levantaba un  fuerte 
castillo , del (pie se destacaba una to rre  eleva- 
disim a, de forma cuadrada, que con otras par­
ticularidades estaba adornada de dos campanas. 
La m ayor, que era  de b ro n ce , sonora é impo­
nente, estaba en la parte de la  sierra , y  la o tra, 
más pequeña y  chillona, correspondía á  la ve­
ga. E stas campanas tenían dos objetos: congre­
gar á  los súbditos del castillo y á  los campesi­
nos á  las oraciones d iarias, lo que se hacia 
tocando la campana pequeña, y avLsar á  la co­
m arca algún am ago ó peligro inm inente,  lo que

se hacia echando á  vuelo la camjiana grande.
E n el castillo habia su correspondiente capi­

lla , bajo la  advocación de la Santa C ruz, y  el 
señor de este castillo, que era  un anciano do­
tado de todas las prendas cristianas, sostenía 
el culto público con dos sacerdotes, á quienes 
rega laba, sin más obligación que cuidai* de su 
j(iven hijo y  atender á  los feligreses.

Estos sacerdotes, asi como el castellano, eran 
modelos do v irtu d , por lo que les adoraba toda 
la  com arca, pues á  pesar de los tiránicos dere­
chos de aquellos tiem pos, más que su señor, era 
para con sus súbditos un herm ano en Jesu­
cristo.

El barón de Alrauñiz se habia casado á  los 
veinticinco años con L u isa , hija y heredera del 
marquesado de la Selva, que solo contaba quin­
ce años de edad.

Su unión fué movida por el tierno am or que 
se profesaban, cariño que no m enguó durante 
los veintitrés años que vivieron ju n to s , sin em­
bargo que nunca pudieron verle fructificar has­
ta  la m uerte  de L u isa , que murió en cinta, 
(ianJo un  hijo á  luz dos horas después de efec­
tuarse aqueEa. El hijo mitigó en parte-el dolor 
del esposo afligido, pues veía en él un resto vi­
vo de su querida Luisa.

E l hijo póstumo fué bautizado con el nom bre 
de VlQlor, y entregado, como hemos dicho, al 
cuidado de los sacerdotes que servian la capilla 
del castillo, pretendiendo dedicarle al servicio 
de Dios, para  que con sus oi'aciones purgara 
la m uerte que habia ocasionado á  su m adre al 
venir al mundo.

A la m uerte de Luisa se encontró un perg a - 
miuo que contenia su  postrera voluntad: solo 
eontenia una disposición, que se levantase una 
cruz de p ied ra , cubierta coo una cúpula soste­
nida por cuatro colum nas, en el punto que de­
jando el camino de la s ie rra , que en aquella 
época no era  más que una senda, se descubre 
la  vasta cam piña; oi’denaudo igualmente que 
se la sepultase al pié de la cruz.

Su postrera voluntad fué cumplida religiosa- 
m eiüe por e l barón.

Lo que vamos refiriendo acontecía algunos 
años antes de la invasión de los m oros: así fué
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que al efectuarse e s ta ,  temiendo el barón que 
los restos de su m ujer fuesen profanados, or­
denó una noche, con gran esposicion de los 
criados , los trasportasen al castillo , pues due­
ños los moros de la cam piña, trataban de apo­
derarse del castillo que la  dom inaba, no que­
riendo prestar homenaje al cristiano con todo 
que reconocian su poder y  superioridad.

Hermanándose al poco tiempo los moros con 
los naturales, y viviendo, si no en completa 
confianza, en paz, dejaron de hostilizar al caste­
llano , y  los campesinos refugiados ea  el castillo 
fueron descendien­
do poco á  poco á  sus 
hogares abandona­
dos.

La cruz fué der­
ribada de su asiento 
y malilecida, y cla­
vándose. uno de sus 
brazos en tierra , sir­
vió de cómodo asien­
to  al musulmán: ig­
norándose su forma 
sa n ta , se libró de 
ser reducida á  polvo 
en el prim er período 
de la invarion, pues 
calmado el fauatis- 
mo religioso, mo­
ros y  cristianos res­
petaban su distinto

E l sepulcro guarda un cadáver, pero  no es 

de Luisa.

II.

E ntre los moradores de la llamma que se es­
tiende á  la  falda de la sierra de Orihuela, babia 
un  moro llamado Ben-.Alando, reconocido tam ­
bién con el apodo de Fernandez, que equivale á 
hijo de Fernando en vulgar castellano, como ya 
se empezaba á  usar por aquel tiempo entre mo­

ros y  cristianos.
Este m oro vivia en ima casa de construcción 

particular; no pode­
mos decir con exac­
titud que fuese de 
arquitectura árabe, 
pero tendia á  ello; 
casa fu e r te , pues 
una to rre ó atalaya 
coronaba el edificio 
y daba á  esta man­
sión un tinte de me­
lancolía agradable.

Rodeada de á r ­
boles y  bien labra­
das tie r ra s , rega­
das por un  bullidor 
arroyuelo que tu r­
baba el silencio, 
hacia de esta vi­
vienda una man­
sión de placer, puesCasa del moro Fernandez.

culto, y  es asaz atrevido presentar á  los ma­
hometanos como vándalos destructores.

Salvada milagi-osamente la  cruz m aldita , que 
tomó este nombre por las m uchas maldiciones 
que la  echaron los moros a l ver que les habían 
arrebatado los restos de la  castellana que esta­
ban guardados á  su pié, prometiéndose la  ad­
quisición dcl.castillo  con su  rescate , fué re­
puesta en su ¡«destal medio siglo despiies, y  si­
gue adorándosela hoy dia como protectora de 

la comarca.
El sepulcro de Luisa fué cerrado con una 

losa de granito, esperando que algún dia, libres 
de todo tem or, podrían depositar de nuevo sus 
restos eu  él; pero esto oo se ha efectuado.

á  la sencillez del campo reunía las galas y  en­
cantos de la  naturaleza.

L a casa dcl moro Fernandez solo constaba de 
dos pisos y  la  torre abierta por la parte  del por­
ta l: el superior, sumamente aboardillado, ter­
minaba en ángulo agudo, estendiendo sus ver­
tientes cubierlító de p izarra hasta  la  parte supe­
rio r del piso b a jo : cuatro grandes ventanas 
abiertas en la s  vertientes, formando celdas re­
ducidas, daban paso á  la  luz que iluminaba el 
interior de la  boardilla ú piso alto . E n  este, que 
era  un  cuadrilongo, estaban los cuartos de los 
individuos de la  casa, dispuestos de modo que 
cada uno disfrutaba de una de las ventanas que 

daban al campo.
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El piso bajo solo tenia dos ventanas, corres­
pondiendo estas una á  cada lado de la puerta, 
y en el prim er térm ino de la cuadra.

L a construcción ostravagante de esta casa 
habia sido guiada por la seguridad y la idea de 
recato de los árabes para con sus m ujeres, pues 
era verdaderamente casi imposible lanzar una 
mirada á  su interior.

El moro Fernandez no era  ningún avaro co­
dicioso del oro que encerraba en su casa, como 
son generalm ente los moros, sino que, poseedor 
de un doble tesoro de belleza, todo su afan se 
reducía á  impedir que se conociera la hermo.sura 
de su m ujer é hija.

(So conltDuará.)

Faustino GASTÜS.

CANTICO DE MOISÉS

E x o d . cap . XV.

SOBRE EL PASO DEL MAR ROJO.

Cantemos al Señor que en este dia 
Su gloria lia enaltecido,
Y  al caballo y  g inele, en lo profundo 
Del m ar lia sumergido.
Suba á  su trono eterno mi alabanza,
Que el alm a fortalece;
El Dios de mi esperanza,
De mis padres el Dios eterno y  santo , 
Glorifiquelo, ensálcelo m i canto.
El que es tan solo el campéon valiente.
El que se llam a el Dice omnipotente,
A F a ra ó n , sus carros y soldados
Y  á  aquellos cap itana 
Mejores en pericia y  en arrojo,
L os sum erge eo tas ondas del Mar Rojo,
Hundiéndose lo mismo
Que enorm e piedra en su profundo abismo.
T u diestra enalteció la fortaleza
Que va. Señor, contigo;
T u diestra ha castigado al enemigo.
Do tu  gloria inm ortal con la grandeza 
Cayeron á  tus plantas,
Y de tus iras  santas 
L a llama abrasadora,
Como arista  de paja los devora.
Al soplo de tu  cólera diiina
Las aguas se am ontonan: su  carrera
Detiene la ola que veloz c o rr ía :
Cuájanse los abismos

E n lo profundo de la m ar bravia.
« Iré en pos de ellos, dijo el enem igo,
Y  l&s verán mis ojos 
Rendidos á  mis p lan tas:
Me hartaré repartiendo sus despojos,
Y  de mi acero fuerte
Desnudo el filo, les daré la m uerte.»
Sopló, Señor, tu  viento,
Y' el m ar vehemente los tragó en su fondo, 
Como molo de plomo en lo ma.s hondo.

Oh, quién en la grandeza 
guala tu  p o d er! ¡O h , quién, Dios mío. 

L legar á  t! podrá en la  fortaleza 1 
¡ Quién semejante á  ti en el poderlo!
¡ A  t f ,  terrible y san to ,
Tü el Hacedor supremo
De maravillas y prodigio tanto 1
¡Quién no tiembla ante tí, quién no se aterra!
Estendiste la  m ano.
Rasgóse al punto y los tragó la tierra. 
Caudillo de ese pueblo que te adm ira,
Y’ tus dones bendice,
E n  ti la guia vencedora mira 
Que los conduce á  la mansión felice”.
Y álzanse turbulentos
Los pueblos y arden  en furiosas iras,
Y  triste y macilenta
Su frente al suelo inclina 
Con acerbo dolor la Palestina.
Cootürbanse asombrados 
Los príncipes de E d o n : tiemblan cobardes 
Los hijos de Aloab, tan esforzados 
En medio la pelea;
Yerta queda la gente cananea.
Tiemblen sobrecogidos, pavorosos, 
R e lu m b rad o s, Señor, con tu grandeza: 
lomóbles como el m árm ol,
Ese pueblo escogido
Vean pasar, Señor, que has adquirido;
Que tú  los llevas al eterno monte 
De tu herencia m ansión, m orada e te rn a , 
Cibra de tu  poder, al santo as ilo ,
Divino, soberano,
-AI Santuario que afirmó tu  mano.
E l Señor reinará sobre los sig los,
Mas allá de los siglos; el Dios grande 
Que replegó las aguas del M ar Rojo 
Sobre el rey F araó n , y  en tre sus olas 
Le sumergió su enojo,
Dejando sepultados
Sus ca rro s , sus caballos, sus soldados,
Alli donde pasaron á  pié enjuto 
Los hijos de Israel, que el Sér divino 
P ajlió  las olas y formó el camino.

E l Buroa de AXDU.LA.
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PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS.

La naturaleza, que no nos h a  dado m ás que 
im  solo órgano para hablar, nos ha provisto de 
dos para o i r , á  fin de darnos á  entender que 
debemos escuchar mucho m ás que hablar.

L a m ujer coqueta es como u n  enigma,«que 
deja de ag radar en cuanto se adirina.

Una injuria que se desprecia, se destruye por 
sí misma; si se hace caso de ella, es darle un 
valor que no tiene.

( T á c i t o . )

LOS MICETES. ’ 

f Abul.\.

P or tierras apartadas 
viajaba un español, 
y  aguda gritería 
muy de m añana oyó.

Ver quiso quién gritaba, 
guiado por la voz; 
y  al trasponer im  monte, 
los gritadores vió.

Monos, que en ancha rueda, 
formaban un  cordon, 
saltaban, y  eu el medio 
de todos el mayor.

E ra  de gozo vivo 
ruidosa confusiou, 
mil bienvenidas eran 
al renaciente soE

Paróse allí el viajero, 
sagaz observador, 
hasta que el sol m ostrara 
el último arrebol.

De todas las laderas 
del valle en derredor, 
brincando los monuelos 
volvieron en monton.

Con otro acento que antes 
alzaron su clamor, 
de tierna despedida 
y  ardiente aclamación.

Al sol aquellos gritos, 
que el eco repitió, 
decirle parecian:
«Ven otra vez; adiós.»

Pasmado el caminante 
la  frente descubrió,

Animales Uamados también monos parleros.

sallando de sus ojos 
llanto de fé y am or.

«Sol de justicia (d ijo ), * 
nunca le  olvide yo, 
ni al toque de la aurora, 
ni al toque de oración.

J a a n  E n g ^ n io  H A R T Z E N B U S C H .

HIGIENE DE LA NINEZ.

Un escritor celebre, cuyo nombre no recor­
damos en este momento, h a  dicho que el hom­
bre  emplea comunmente la  segunda m itad de su 
vida en destruir el efecto de las impresiones 
que recibió en la  prim era. No nos atrevemos á  
adm itir como absoluta esta proposición; pero 
creemos que gran  parte de los trastornos y  las 
am arguras de la vida hum ana dim anan de una 
viciosa educación de la  infancia, enteramente 
opuesta á  la ley de la naturaleza, y hasta sin re­
lación alguna con el presunto destino de cada 
individuo. Comparado á  los trein ta años, en cir­
cunstancias totalmente iguales, el hom bre de la 
ciudad con el hombre de la a ldea, forman el 
contraste m ás raro ; y  si se quita a l primero 
cierta m ayor cultura intelectual y  viveza de sen­
sibilidad, aparece muy inferior al segundo física 
y moralmenle. Aquel goza casi siempre de una 
vida ficticia, forzada, artificial; este vive real­
mente con la naturaleza.

Pudiera deducirse de este hecho alguna p ro­
posición Gootraria al innegable principio de la 
perfectibilidad hum ana; pero no es esta nuestra 
intención. Si por un  instante preferimos el hom­
bre  casi rudo del campo al 'espiritual habitante 
de la  ciudad, es solo relativam ente; es porque 
en el primero vemos la naturaleza semisalvaje, 
pero con toda su pureza, y en el segundo la na­
turaleza degenerada. Nosotros concebimos y  ad­
mitimos la educación como el arte  de desarrollar 
indefinidamente todas las facultades del hombre, 
pero de un modo armónico, llevando siempre la 
m ira del progreso y  perfeccionamiento, ó á  lo 
menos de la conservación de la  especie humana

'  En un dia de calor excesivo es m uy común oir 
la espresion: hace hoy u» sol de justicia. Los que tal 
d icen , cometen u n  despropósito: el Sol de Justicia no 
es el sol materiíü; es, como se  indica en esta  fábula, 
Nuestro Señor Jesucristo.
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en sil fuerza natural. Pi-escindamos de si lleva ó 
no en su seno algún elemento de destrucción; lo 
cierto es (¡ue la especie ha degenerado, que la 
especie degenera. ¿Sabéis p o rq u é?  Porque lo 
mismo en los antiguos que en los modernos tiem­
pos, al hombre, en vez de educarle, se le espió­
la . ¡Oh infamia! ¡Oh vergüenza increible! ¡To­
davía hoy se p roducen , se crian y  se educan 
hombras para esclavos en uno de los Estados 
más distinguidos dcl mundo civilizado!

Insensiblemente entrariam os en un orden de 
ideas (¡ue no corresponde á  la Indole de esta pu­
blicación, ni es de nuestro objeto. Cirainscribá- 
monos á  este.

Nos proponemos inculcar la máxima de que 
toda educación bien entendida no es ó no debe 
se r o tra cosa (¡ue la aplicación de la higiene. 
Teniendo esta idea p resen te , no se tratará de 
criai- hom bres con un  flii determinado, desai- 
roilando algunas de sus facultades, y dejando 
otras adi-ede imperfectas, emboladas, cuando no 
pervertidas.

Este m al ha reinado en todas las éfKcas de la 
humanidad, y según el principio dominante en 
cada u n a  de ellas, se ha dirigido la educación 
de la niñez hácia uiio ñ  otro objeto.

En los antiguos pueblos las nec^idades beli­
cosas y el predominante sentimiento estético, 
sobre todo en Grecia, impulsaban á  criar hom­
bres esforzados y hermosos y á  despreciar á  los 
niños endebles por naturaleza y de formas im­
perfectas. E n esos pueblos el ideal del hom bre 
era tan elevado, que no se pensaba más que en 
dar ai mundo héroes, rdósofos y poetas. Más 
adelante el fanatismo de una id e a , ya político- 
social, ya religiosa, imprimió distintas tenden­
cias á  la educación de la niñez, y la vida del es- 
I>íi'itu adquñnó á  su vez la preponderancia que 
antes tuvo la vida material. E ste nuevo desequi­
librio llegó al eslremo de constituir muclias ve­
ces al hom bre en un estado como sobrenatural, 
á  modo de somnambulismo constante, que sepa­
rándolo completamente de toda relación con el 
universo sensible, con la creación material, le 
dejaba perderse en impotentes aspiraciones h á­
cia lo desconocido, lo incorpóreo é inünito.

Todavía en nuestra sociedad se notan resa­

bios de esas tendencias. La educación de la ni­
ñez varia en cada familia, en cada clase social, 
en cada país, en el campo y en las ciudades, No 
hay ¡a ra  ella otras leyes que la ru tina  y el ca­
pricho; las prácticas é ideas perniciosas dominan 
todavía en ella en g ran  número.

I’ai-a perfeccionai-la es m enester peneta-arse 
bien de los consejos del arle , que funda sus re ­
glas en la ciencia del hombre. E l que sepa que 
la naturaleza de las ideas de un niño y sus im­
presiones morales inlluyen ¡«derosam eote en su 
organización m aterial, y que esta se hace luego 
en consecuencia más ó menos ajita para ser ins­
trum ento de esas mismas ideas é impresiones, 
pondrá g ran  tino en elegir unas y otras. El que 
se])a además (¡ue ei carácter, las pasiones todas, 
la fuerza de la inteligencia, en fin , dependen 
tanto dcl desarrollo de sus instrum entos propios 
y de las impresiones esterioi-es, como del tem­
peramento orgánico, d ará  más impoitancia de 
la que suele darse á  las cosas materiales en la 
educación intelectual y  moral; y  en vez de pre­
tender sofocar tenazmente [as manifestaciones á  
veces ardientes y tum ultuosas, tra ta iá  de diri­
girlas con prudencia, y alejará luego atenta­
mente las causas, ya naturales, ya esti-auas, que 
puedan originarlas.

En una palabra, dictai' uua sola ley y seguir­
la siempre eo la educación de todos los niños 
sin distinción, es poco racional. L a escuela fre­
nológica, en medio de la exageiucion de sus 
aplicaciones prácticas, tiene un fondo de verdad 
en sus doclrinas. Exagerado será pretender que 
el exámen de la configm-acion de la cabeza de 
un niño pueda dar idea cabal de sus disposiciones 
intelectuales, morales y flsicas, y servir de ^ i a  
en su educación completa; pero es innegable 
que cuanto más se individualice, cuanto más se 
calque la educación eu las disposiciones y facul­
tades de cada niño, más cerca andm-á de la per­
fección apetecida. No debo rechazai’se sistemáti­
camente el exámen frenológico; antes bien repe­
tirlo con frecuencia, com parar los actos con las 
facultades (jue la observación descubra, y  sin to­
m ar por base de nada la inspección frenológica, 
tenerla sin em bargo presente, y no despreciar 
ciegamente sus indicaciones.
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Muy lejos de nosotros está la  idea de aplicar 
la  frenología á  la educación de los niños hasta 
el estremo de suponer á  estos victimas de su or­
ganización. Muy al contrario, consideramos á  la 
eJiicacion bien dirigida cajiaz de modificar pro­
fundamente lo ([ue pueda haber originariamente 
malo en la naturaleza, haciendo brotai- en su lu- 
gai’ los gérm enes del bien que Dios siembra en 
nuestras almas.

lg;nac¡o ÜLIVER DE DtllCIlFEUS.

E L  V O L A N T E .
El volante dicen que fué invención de Ja -  

cobo I, hijo de la infortunada reina María E s- 
tuardo. Sin em bargo, la opinión más general es 
que fué invención de la  hermosa y amable reina 
de N avarra, herm ana de Francisco 1.

Esta princesa 
fué á  la  córte de 
Luis XI! con el 
conde de Angule­
m a , que después 
fué Francisco I.

Cuéntase que 
cuando Cárlos Y 
ganó la  batalla de 
P av ía , el rey  de 
Francia fué cogi­
do prisionero , y 
llevado á  Nladrid, 
supo la llegada de 
su querida herm a­
n a  M argarita por
un volante que le lanzó á  la ventana de su prisión.

M argarita de Valois, prim era mujer de En­
rique IV, e ra  m uy apasionada á  este juego.

E n  lugar de las dos ó tres  plumas que se po­
nían ai volante, hoy dia se ponen ocho ó diez, 
grandes y de colores, que se colocan alrededor 

de aquel.
Este juego es propio de la infancia y también 

de la  adolescencia, y en efecto es uno de los 
juegos más bonitos y entretenidos.

Se juega con dos palas que se llam an raque­
tas, forradas por un  lado de pergam ino, y por 
el otro están provistas de un a  malla de cuerdas.

E l volante se compone de una media esfera

de corcho algo prolongada por la  sección, y co­
ronada de pequeñas plumas metidas en su  cir­
cunferencia.

Se juega de tros m aneras: prim ero, con lo 
plano de la raqueta, que sirve para  coger y des­
pedir el volante; segundo, con el reverso, es 
decir, con la parte de ia m alla; y  el tercero en­
tre  ti'es, de modo que el jugador hácia cuya 
parte toca ó cae el volante en tie rra , cede su 
lugar á  un tercero, y él se pone en medio.

E l volante se juega á la vertical y  á  la pará­
bola: el prim er método consiste en arro jar el 
volante al aire y  sacudirle verticalmenlc cuantas 
veces descienda; el segundo consiste en aiTO- 
ja rle  á  alguna distancia haciéndole describir una 
curva 6 parábola  para que vaya á  caer en la 
raqueta del otro jugador que está á  algunos pa­

sos de distancia, y 
arrojarlo de nuevo 
al que lo despidió.

P ara  jugar al 
volante no se de­
be ag itar n i cor­
re r  de un lado á 
o tro , sino seguir 
el volante con la 
vista y estar pron­
to á  repelerlo en 
su caida.

P ara  ju g a r con 
comodidad al vo­
lante se elegirá con 
p r e f e r e n c i a  u n  

jardin  ó patio ; y  si lia  de ser dentro de casa, 
una sala desamueblada y  alta de techo, porque 
peligrarían los cristales y demás objetos frágiles.

A C E R T I J O .

¿Cuál es la cosa más indiferente, la mejor y 
la peor del mundo ?

(L a  solución en d  núm ero inm ediato .)

S o lu c ió n  d e l  a c e r t i jo  a n te r io r .

EL SlLEiNClO,

P ar lo no finnado: el D irector, FAUSTINO BASTÚS.

El juego del volante.

E ditor responsable: D .  R a m ó n  V ic e n te ^

M.AURID; t86(ü 
1MPBE.NTA DE A. VICENTE, PREGADOS, 7 4 .
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